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EL DmUJO NO ES UNA TÉCNICA 

Po nente: FeliPe Peíia, 
Prof esor de la ET.SA de La Corl.liia. 

"espero que estas líneas no sedn jamás leíd as" ( 1). 

¿El obje ti vo de la e nseñanza del d ibujo, es la Arquitectu ra? 

"La organizació n de los departamentos (2). 

Hay en cualquier caso, otros objetivos, exposiciones de dibujos, dcpar t¡unen to de dibujo en las un ivcrsidlt­
des. levantamientos de edificios histó ricos, ctc., ctc. 

"El viaje a Italia ocupaba un lugar importante e n la fo rmación de los arquitectos del 
siglo XIX" (3). 

En la larga hislOria de la arqui tectura s6lo en los (ilt imos tiempos se enseña dibujo. Mcd id:LS, copias, levan­
tam ientos, Ctc ... Era el apre nd izaje d irecto de la arq ui tectura de la realid ad, se copi aban ed ificios históricos p róxi' 
mas, se hacían largos viajes para d ibujar la historia lejana. La geometría fue la gr:m ciencia de la aTlIigüedad, las 
obras públicas y los talleres de oficios (canteros, carpinteros, etc.) la única escuda. 

Parece ser cierto q ue dentro de unos años, las titulaciones serán inútiles y se exigirá simp lenu::me la exis­
tencia d ,o conocimientos reales demostrables (como ocurrió a lo largo de la historia) para poder trabajar. 

Tendremos que volver a a enseñanza clásica, la obra, medición, comp robación, levantamientos, etc. Ya es 
así, muy pocos jóvenes encuentran trabajo antes de haber sido comprobadas socialmente sus conocimientos, la 
enseñanza ya es un caos, la experiencia pedagógica no ex iste. 

"Entonces uno se opone a estos fest ivales gráficos. Cuando uno está dentro de la Arqui­
tectura b;lSta con dar un paso, mover ligeramente la cabeza o la s imple mirada y ya la Arqui­
tectura es otra. Igual que cuando se mueve un sólo peón en el ajedrez. Todo es otro, otro 
mundo. Entonces, repito, deberían prohibirse estos fes tivales visuales y que la gente saliera a 
respirar aquel aire :Irquitectónico pu ro o carg:ldo, q ue hubiese sido man ipulado sabiamente. 

Esta manipulación es nuestra labo r y Ial vez la única. y en eSla labo r me afano." (4). 

No hay una enseñanza del d ibujo en las escuelas de Arquitectura, como no hay una cnseñanza del proyec· 
tOo lo que podemos contemplar es una variedad de enseñanzas bastantes más numerosas que asignaturas, casi tan­
tas como pro fesores del d ibujo . Esta dispersión de experiencias no produce especial preocupación a nad ie. 

~ exhibición del material más brillante, de cnlre los trabajos realizados por los alumnos, susti tuye a la des· 
cripció n de la experiencia pedagógica en donde el juicio comportaría sobre la capacidad de un ejercido para pro· 
ducir avances en la actitud de los al umnos ante los problemas de Arquitectura. 

"El problema de los nueve cuadrados" se usa como un recurso pedagógico para intro­
ducir a los nuevos estudi antes en la arquitectura. Trabajando en este problema. el estudiante 
comienza a descubrir y entender los elementOs de la arquitectura = malla, retículo. pilastra, 
viga, embaldos.ldo, cent ro, periferia, campo, borde, línea, plano, columna, extensión, com­
prensión, tensión, traslación. ctc ... El estudiante comienZa a darse cuenta del sign ificado de 
los planos. elevaciones. secciones y detalles. Aprende a d ibujllr. 

Com ienza a asimilar las relaciones entre d iseños bidimensionales, p ro)'ecciones 'L'W· 
no métricas y for~a.s tr idi mensionales ( modelos). Estudia y d iseña su esquema en plano y axo­
no metría, buscando sus implicacio nes lrid imensionales en el modelo. De: esta manera llega a 
una comprensión de los elementos. Comienza a tener uml ide,1 de cómo construir". (5). 

La enseñanza de la arquitecturll conllevaría en su primera h<;e los mecanismos necesarios para dar al al um­
no confia nza en el uso del lenguaje gráfico para llevar adelante refl exiones sobre el medio en que vive y su modi­
ficación, s iendo ambas, partes de un único proceso en el que las dos posibles direcciones, amílisis y síntesis, son 
recorridas por el cerebro humano conti nuamente en ciclos de comple jidad creciente. 

Sólo hay una d ificu ltad, la complejidad de ese medio: el matcrial es, por un lado, la historia y las :lSpiracio· 
nes colectivas de una comunidad que ahí habita y, por otro lado, los med ios técnicos necesarios para mod ificarla 
(!cycs, matcriales dc construcción, cte.). 

E.'Ha complejidad no dcbe hacernos olvidar que hay que saber primero qué hacer y luego cómo hacerlo. 

"Cont inúa estando presente en mi memoria la frustración de los primeros :dios del 
ejcrcicio de la profesión , cuando al análisis hipotéticamente exhaustivo de un problema Sl·· 

gu ía el encuen tro sin protecció n con una hOja en blanco. Después he tenido siempre la preo­
cupación de "analizar el lugar", de hacer un dibujo antes de calcular los metros cuadrados lit: 
la superficie a constru ir. A part ir de la primera confrontación de lo uno y lo otro comienza el 
proceso de proyecta r". (6). 



I 

¿Es el Dibujo un;1 técnica? 
I"ay que separar cuidadosamente 1:1 "enseñanza de técnic.lS de dibujo" de la enseñanza del díbujo. 
La enseñanza de lécnic:lS de dibujo es s iempre posible y en algunos casos incluso deseable, pero es como 

ple tamente dis tinta de una e nseñanza que pueda llegar a llevar al alumno hacia la arq uitCC1U.d en el sentido de 
iniciarse en una actitud transformadora hacia el medio CI1 que vive, y una para llevar adelante las refl exio nes men­
tales que conducen a su transformación ( análisis o propuestas). 

La posibilidad de secuenciar los procesos y hacer que el anális is del medio preceda a la p ropuesta de trans­
formación no c.:s más que un recurso primiti vo (y sin duda válido). Pero una idea o una imagen clara de cómo 
debe ser la transfo rmación es 1;1 mayor rucr /..:l para acometer una análisis lúcido y efi caz. 

" La :lrquileclura es el teatro de la memo ria". (7). 

El medio cs siempre d mcdio en que se vive, mas los recuerdos, en él y de él, se realiza el aprendizaje ar­
q uitectónico, la "pro fes ionalidad" puede llevarnos posteriormente a actuar en o tros medios. 

Pero cómo enseñar un dibujo que es el q ue debe acompañar la refl exió n que cond uce al dibujo final que 
el alumno presenta, en limpio, en una lámina. La lámina es aquí la obra acabada, puede haber una analogía entre 
eSle proceso y el de hacer un p royecto. Para ello liene q ue darse una condició n que es la de que la obra acabada 
( la lámina) constitu ya siempre una respuesta indi vidual del alumno. 

"Verd:lderamcnte me gustaría encontrar el buen proyecto, si se quiere, hasta mal dibu­
jado" esto ra se salx: que es un comentario excesivo, pero es fác il de entender.,,~ (8), 

Como ensei'lar a haCl~r re flexio nes, anotllciones, p ropuestllS intermedias , acumular dalos, e tc., e tc., y todo 
dio con intervención de la graffa, provoc,índolo, sugi riéndolo , valorando los pasos intermedios (más que la pro­
pia propuesta defi nitiva), ex igiendo d proceso personal, incluso incorporando experiencias ajenas, copiando da­
toS de un compañero, aceptando las referencias vitales que intervienen en cada ins ranle. Para e llo es indispensa: 
b lc a Ira cond ición: dejar estos dibujos fue .-.. de loda valoración, su único interés t!S su apon ación al proceso, no 
pueden ser ni buenos ni malos y:1 que fo rman parle de un procc.:so personal en el que sólo el resultado cuenta. 

etc, 

NOTAS 

Provocarlo, prod uci rlo, que se adopte como nltina que pase a ser una actitud, eso puede ser una enseñanza. 
¿Cual puede ser la iJHervención del profesor?, sugerir precisió n en los dalaS, simpli.fiC"dción en las técnicas, 

Para dio hay que lIeg:tr a la ausencia de lécnica, cllrazador negro sobre papel blanco. 
"El dibu jo t.'S la exprt.'Sión más antigua, moderna, d ificil y bar.lta del mundo~, (9). 

l . " I'uq~os" MARGUElUTI:: YOUltCliNAII., comknm dl' I~ no"ela H¡cyos ci ta de Illemori~. 

:1 EpíW-'¡(c lIeI Ilrugr:1Il13 de 3elns dd primer lI i~ del I'rimer Congn.'so sobre E:\'pt .... iclón Gr:ítin ArllUilt-Clooica, Sl. ... ·ilb 1986 
.i JF.AN M USY: el /'luje' (1 {/III/(I d,- Ellgétw V;ol/,·t·/('-J)/lr 18)6· flU-

l'al ;lhr;l~ lIe Alcj~ndru de 1:1 S,J13 en la In:HI/,:ur:ld6n de un:1 l'xpo~il~ i ón de sus d ibuj(JS e ll Barcdoll3. 
5 I:t/ruw!io n o¡ 1111 ,'I rcJ)/(toct; (/ "(11m (JI ",/(,1111' de JOIIN IU;j I)UK 
(, Al.\'AKO Sll.A r .. :uáJ"j.:o de I;¡ f.xpt~iciün en d l"abell,')n ,ll' Arle Contemporim.'O de Mil:in. 
'7 lit Ilr/III ¡/(octllrtl (''ellm ,II! 111 ml!/O/fIr;u AJ\'TOIN E GKLTMIIACII. 
H. I'at:.hm de Ak j:lI1dru de la Sol:, en l~ cnl rcWl de pr(·min., dd cnncursn dl' pro)'eclos lk I'in de C:t rref'J l-n I~ E. T.S.A. de Madrid. 
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